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INTRODUCCIÓN
Hoy se hace imposible distinguir la Jovita histórica de la 
Jovita mítica, aunque existan documentos, entrevistas, etc., 
que ilustran su paso por este mundo como persona de carne 
y hueso, y todo, porque su biografía se convirtió en leyenda.

Este libro álbum, nos ilustra sobre esta inspirada actriz 
callejera, cuya corona pertenece al reino de la imaginación 
y de la simpatía, y al mundo de los sueños y de la poesía.

Virgilio Ramos Reyna
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De la
vereda

a la villa

De la
vereda

a la villa
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Érase una vez una niña muy linda, 
de ojos verdes y piel trigueña,
que nació el 6 de junio de 1910, 
en la vereda El Bolo Alisal,
cerca de Palmira, «La ciudad 
de la palmas», o «Palmira señorial».

Ñaaaa
Ñaaaa
Ñaaaa
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La llamaron Jovita y, siendo aún muy niña, la familia se fue a 
vivir a Palmira y luego a Cali, capital del Departamento del 
Valle, en busca de mejores oportunidades.
El hermoso Valle del Cauca fue declarado departamento el 
mismo año de su nacimiento.
La ciudad de Santiago de Cali fue fundada por Miguel Muñoz, 
por orden del Adelantado Sebastián de Belalcázar, el 25 de 
Julio de 1536, aunque la región era habitada por pueblos 
indígenas,que los españoles llamaron «gorrones», por el 
nombre de un pez que ellos pescaban en el río Cauca. 
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Cuando la niña vino a Cali tenía 11 años, 
donde encontró numerosas cosas que 
llamaron crecientemente su atención:
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Al ver el tranvía se quedaba perpleja 
viéndolo pasar.

PUFFF  P
IIIII

PIIII  
FUIIII

CRIIICH
CHASS

CHUCU, CHUCU, 
CHUCU, PIFFF
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Le encantó la gente, la colina 
de San Antonio, El cerro de las 
Tres Cruces, el río, los puentes, 
la clara luz del día y la rica 
brisa de la tarde.
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RUUUMMM

RUUUMMM

se admiraba al ver cómo rumbaba el 
monoplano por los aires de la población.
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Desde la colina de San Antonio descubrió que se 
podía ver la ciudad con sus plazas, barrios, iglesias 
y conventos.
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RIIIINNGRIIIIING

El ciclista hacía sonar su timbre.

El río serpenteante refrescaba el lugar.
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La Pila de Crespo era una de las fuentes 
de donde se sacaba el agua para las
personas, incluso para los animales.
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Su mamá, Joaquina, la llevaba a distraerse 
por la plaza de Cayzedo y el Paseo Bolívar.



21

llegando al barrio El Peñón, a ver 
el monumento a la novela «María», 
en homenaje al escritor caleño 
Jorge Isaacs, uno de los más 
importantes del romanticismo.

En la escultura QUE RINDE HOMENAJE 
A LA NOVELA romántica  «María», DONDE  
aparecen Efraín, María, su querido perro 
«Mayo» y, por supuesto, el autor.
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Esta frase de simón bolivar marcaría la vida de Jovita,
inspirándola en las «causas» que ella misma enfrentaría,
como una valiente heroína de sus sueños.
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El tradicional puente Ortiz, el primero que se construyó 
sobre el río tutelar, es un sitio emblemático de la ciudad.
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PIIII 

PIIII RUUUMMMRUUUMMM

Los elegantes dueños de los lujosos autos
saludaban pitando al pasar.
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Por aquellos días no había semáforos, ni policía  de 
tránsito, pero poco a poco se fue viendo que  eran 
indispensables estos apoyos, entonces  aparecieron 
los primeros policías que se subían en unas tarimas a 
dirigir el tráfico.

Solo unas pocas familias tenían carro, y 
las marcas más conocidas eran Paccard,  
Chevrolet, Ford y Plymouth.



26

Comenzando la jornada.

La carrera cuarta, una de las principales vías, 
sube del barrio San Nicolás al barrio San Pedro, 
donde está ubicada la plaza de Cayzedo, y pasa
por la Merced…
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Desde el barrio El Peñón se ve en la colina, la capilla 
de San Antonio, uno de los lugares más queridos y 
entrañables para los caleños, donde los niños elevan 
las cometas y corren CON LAS macetas.
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Una fotografía del álbum familiar, en la que 
podemos observar a doña Joaquina Feijóo, y 
a sus hijas, Delia, Saturia, Leopoldina y Jovita.

una linda familia unida a la entraña afectiva  
de los caleños.

Al fondo del 
gabinete del
fotógrafo
Burkhardt, 
un cuadro de
la virgen, 
el crucifijo y
una mata de 
bifloras, que no
podían faltar, 
para ambientar
la toma familiar.
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¿Por qué siempre
 que lo recuerdo
lo veo de espaldas

y alejándose?

La niña tenía un vago recuerdo de la partida
de su padre, Pacífico Becerra, y le extrañaba
que ella llevara el apellido de su mamá,  cuando 
llamaban a lista en la escuela, y no fuera como 
todas las niñas; Ella era Jovita Feijóo...
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Sí, profesor

A pesar de las diferencias entre sus padres, Jovita
era alegre y bien dispuesta, y le gustaba intervenir
en las actividades de la escuela María Auxiliadora, 
en Palmira. En Cali no pudo continuar sus estudios,
pero permaneció en ella la impronta indeleble de 
aquellas primeras enseñanzas grabadas en su
alma infantil.

Sí, hermana

Vaya donde el 
director del 
coro que quiere 
hablar con usted
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Seguía con atención las indicaciones de la mamá 
y de la escuela. Le gustaba aprender frases célebres,
pues era sensible y dicharachera; Cuando tenía 
la ocasión, se ponía su pavita y se aventuraba a conocer la 
ciudad y cada vez se iba más lejos, bordeando el río.
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No tenía nostalgia por la vereda, solo de la libertad 
de andar por los caminos de alisos florecidos de lila, 
pero prefería la ciudad y la gente.
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recordaba la última navidad que había pasado allí,
que buscando la Estrella de Belén se perdió mirando
tantas y tantas luces,en un cielo inmenso que parecía 
no tener fin, y la luna era una galleta redonda 
untada de miel.

Eso fue antes que la mandaran a acostarse
para esperar la llegada del niño Dios, con los 
regalos que le había pedido en la carta que le 
escribió al comenzar la novena.
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de las
Apoteosis

flores
de las

Apoteosis
flores
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Muchas veces en sus largas caminadas
silbaba una melodía que brotaba de su
andar contento. Parecía que fuera
por el cielo.
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CALI EN MI CORAZÓN, por Eduardo Carranza: 
“Soñé vagar por bosques de palmeras ...
Y era la época de la vaguedad y la ilusión Y 
era cuando yo tenía veinte años y un lucero 
en la mano...”
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“Y era cuando la juventud como
una savia azul me maduraba el corazón
Y la vida como una doble alondra cantaba
a la altura de nuestros oídos Y un año 
escrito en mis constelaciones Cali me sucedió,
una venada blanca con su cinta
azul Y la palabra Cali, desde entonces, 
me perfumaban el recuerdo, la poesía,
la sangre, el tiempo y el verano Y un
nombre y otro nombre como un jazmín 
continuo mi rostro perfumaba y mis sueños
Y ya era Cali un sueño atravesado por un río”.
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Hasta en el himno a Cali figura nuestro río. 
Dice así: “Tierra madre, feraz, tierra buena 
Que a la pena ancestral pones fin, Donde 
nadie es extraño, ni esclavo, Y es hermoso
nacer y vivir. Canta el río canciones de cuna
Y alza el viento el humano pregón: Te 
llevamos tatuada en el pecho como estrella
sobre el corazón”.
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La villa terminaba en una vuelta del río, llamada “el Charco del 
Burro”, donde las familias caleñas solían ir a bañarse los días de 
fiesta, y los muchachos iban cada que podían.
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A la orilla del río se construyeron casas
de estilo colonial.

Por los lados del “Charco de los Pedrones”, ayudaba junto
con sus hermanas, Delia, Saturia y Leopoldina, a lavar ropa 
de las familias ricas; pero a Jovita le gustaba más hacerles 
mandados a las señoras.
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Esta ropa es muy
fina y delicada.

Me gusta mucho
la ropa de cama.

Se encontraban con otras lavanderas, y allí se ocupaban de las prendas: 
las mojaban, enjabonaban, golpeaban contra unos grandes pedrones, 
retorcían, estiraban y volvían a enjuagar; luego las extendían sobre el 
pasto o colgaban en alambres para que se secaran.
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¿Cuánto hace 
que volvistes?

¿Cuánto hace
que regresastes?

Aquí ganando 
para el pam 
de la comida.

¿Cómo te va, ve?

El habla de los caleños arrastra modismos que vienen de la Colonia y 
que llegaron de la España del Siglo de Oro, lo que la hace fácilmente 
reconocible: los vallecaucanos agregan unA S al final de algunas
palabras, o cambian la n por la m.
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En la época del Cali Viejo, el río Cali y el Aguacatal, que desemboca
en él, tenían más caudal que en estos tiempos; el Cali era navegable
en balsas y canoas.
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Ya tengo
el  almuerzo
asegurado

En esa época se podía pescar y 
se encontraban sabaletas,
barbudos, corronchos y jabones.
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Había gran diversidad de aves y
de animales silvestres: garzas,
iguazas, pellares, pavas y coclíes,
coquitos, conejos, guatines;
variados insectos, abejas y 
abejorros, etc.
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BZZZZ BZZZZBZZZZ BZZZZ

a jovita La hacía muy feliz verse 
bonita, con la ropa que las señoras le 
daban; desfilar, disfrazarse y cantar.
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¡Ay!, ¡Cuándo
podré ser célebre, 
actuar y cantar!

¡Qué bellas son!
¡Qué rico huelen!

SNIIIIFF
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GRIIIIGRIIIIGRIII

chicharras chirriantes y bulliciosas.
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Pululaban libélulas amables y volanderas.

ÁMBITO DE LUZ
Aquí, en este verde, soleado valle,
transparente de luz y melodía,
el corazón me dice en su armonía
que tal vez otro tan bello no 
se halle. (Javier Tafur González).
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Le encantaba el aroma de las reinas,
las bellas orquídeas de las novias caleñas.
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Zarabandas de mariposas multicolores y vagarosas 
iban llevando puntos de colores al verde prado de
las orillas y daban suerte a todo paseante que las veía.
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Salta la rana al charco, y pasemos a la singular historia 
de Jovita, cuando  fue declarada «Reina de la Simpatía…».
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En 1922, Jovita era una señorita, conversadora,
entusiasta y jovial, y sobre todo, callejera.
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¡Tan divino
que es
el sol!

Salía de la casa de doña María Jesús Correa de 
Ramos, donde tenían alquiladas sus habitaciones, 
ubicada en el barrio El Manantial; salía temprano, 
porque le encantaba despertar con los primeros 
rayos del sol, que la animaban a aprovechar el día.
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Subía a San Nicolás, pasaba por el colegio
de Santa Librada, que funcionaba donde había 
estado el antiguo convento de San Agustín.

¡Qué edificio
tan bonito!
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para luego pasar a La Merced,
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y llegaba a El Peñón.

Aunque tuviera permiso, y sin que nadie se lo dijera,
ella por la tarde sentía que debía regresar, cuando
el sol caía, y ella se iba yendo. Le gustaba ver cómo
las sombras de las cosas se alargaban con los últimos rayos.

Las hermanas decían que Jovita “se levanta
con el gallo y se acuesta con las gallinas”,
y los días se le hacían cortísimos.
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¡Qué charco
tan bonito!. 
Tengo que

fijarme 
bien por donde

vine para no
perderme 

de regreso.

La primera vez que cruzó el río por el puente 
de albañilería de la Estaca, se sintió feliz 
recorriendo ese otro lado, porque lo hizo 
sola y no se perdió. Sintió que ya era grande.
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Por un callejón que iba hacia las juntas del río
Aguacatal a desembocar al Cali, había un potrero
cercado de cadmias que olían riquísimo…
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Esa era otra cosa que le agradaba a ella,
ver los árboles: las ceibas, los samanes, los guácimos, 
los chiminangos; también las pencas y los matorrales 
de la orilla del cauce,
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y se complacía viendo los guaduales con sus ramas 
inclinadas que besaban las aguas del río.

Sin darse cuenta se alejó demasiado, y se alarmó al
oír el llanto de un niño cerca a un peñasco, pero sin
poder verlo.

 



66
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Se asustó y se regresó corriendo y le contó 
a su mamá, y ella le dijo que podría ser un gato o 
el duende.

Duende no, Duende no.
No mamacita. Yo no creo
en el Duende; lo que pasa
es que hay gente buena 
y gente mala.

Lo que a mi me asustó
fue no ver al niño. 
Me dio mucho pesar, 
y por eso salí corriendo.

Yo tampoco, 
pero dicen
«que los hay»; 
y que los 
hay los hay.

Mejor así, 
mijita. Y mas 
vale vámonos 
a la galería
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Le agradaba acompañar a su mamá a mercar
en la galería de El Calvario. Primero entraban 
a rezar a la iglesia de Santa Rosa, daban una 
vuelta por el parque, y luego se deleitaban con
los frutos de la naturaleza, y de los campesinos 
que se acercaban a vender sus productos, en un 
ambiente pintoresco y cordial.
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¡Uy!, qué cantidad de
frutas y verduras. 
Hay de todo. Parece 
el arca de Noé de
las plantas

Allí había abundancia de papas, ullucos, cidras, cilantro, 
perejil, repollo, lechuga, limones, limas, naranjas, 
limoncillo, zanahorias, cebolla larga, choclo, yucas, 
arracachas, plátanos, guineo, tomates, bananos, guamas,
carambolos, piñas, piñuelas, granadillas, curubas, papayas,
anones, caímos, zapotes, guanábanas, mameyes y nísperos… 
Aves de corral, hasta cuyes y conejos.



70

para que nos
lleve en el coche
con el mercado. 
Él siempre nos
 lleva.

Mi mamá
está hablando
con don 
Segundo

¿Jovita y
tu mamá?

Se deleitaba viendo los distintos expendios
con su diversidad de víveres, productos, 
abarrotes y la forma de presentarlas y 
ofrecerlas…



71

…en canastos, cajas, cajones, graneros, morrales, costales, 
guambías… Hasta allí llegaban mansos bueyes y caballos…
Le gustaba ir, porque doña Joaquina se complacía regresando 
en victoria, que era el transporte de la época, 
pues no le daban miedo los caballos.
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Un día en la papelería del centro le regalaron una cajita
de madera, con lápices de todos los colores, y al llegar
a la casa, pasó al solar a compararlos con los colores de
las plantas, de las hojas, de las flores y los frutos y con
cuanto veía; luego entró a la habitación para verlos junto 
a sus vestidos. No pudo con la alegría. Quedó fascinada, 
lloró de contenta y, les decía a todos que 
“el color es la maravilla del mundo”.
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y temor
Desvelo
y temor
Desvelo
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doña joaquina iba a la Catedral de San Pedro y con frecuencia bajaba hasta la
iglesia de San Francisco, para admirar la torre mudéjar, de la capilla de La 
Inmaculada, porque le llamaban la atención todas estas grandes edificaciones,
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Siga
practicando.

GRIIIIGRIIIIGRIII

Sabe que
no necesita 
decírmelo

La la ri
la ra

Habían oído hablar de un concurso de canto para 
señoritas y doña Joaquina motivaba a su hija.
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Acuérdese
que son varias
participantes.

jovita no respondió y doña Joaquina se quedó
pensando en el silencio de su hija.

Póngale
cuidado a la
forma de 
cantar

Voy a hacerlo
a mi manera
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¡¡¡Poolaaa!!!

¡¡¡Chontaaduuuro!!!
¡¡¡Maangaa viiiche!!!

La familia salía a pasear y se encontraba  con 
doña Pola, que pregonaba sus frutas. Era una 
negra robusta y caderona, que se balanceaba 
al caminar, luciendo una sonrisa blanca y amplia
como espumas de las olas del mar, resiliente 
descendiente de los antiguos esclavizados
caucanos.

Nadie sabía cuántos años tenía, y los mayores repetían el refrán, 
de que «era más vieja que el modo de andar a pie». también decían
que “era del tiempo de Upa.
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Sí, mi niña.

A Jovita le encantaban con sal…
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…pero a veces doña Joaquina tenía que ir por ella, 
porque se entusiasmaba callejeando y mecateando.

¡Qué va!

A usté le 
gusta mucho 
la calle.

No, mija,
que ya es
tarde.
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Iba a la panadería de don Lupercio para verlo preparar
las bandejas con sus distintas clases de panes y pasteles.

¡Ay!, mami,
todavía está
temprano.
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¡Uy!
¡Qué sabroso!

Aquí sale otra 
tanda, para que
se de gusto.

Este es un tipo de pan que comenzó a hornearse 
en la “hacienda El Bono”, en Dagua.
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El 29 de junio, día de San Pedro y San Pablo, en el calendario católico,se celebra el día de 
los ahijados, y los padrinos le regalan macetas,que son hechas con maguey, donde
incrustando unos palitos de guadua, se colocan deliciosos dulces de azúcar, llamados 
alfeñiques, y tiene una historia muy bonita. Es una de las tradiciones que a los niños les 
gusta más.

La maceta en la parte superior termina con una mariposa
 de cartulina (hélice o ringlete) que los niños disfrutaban 
corriendo haciéndola girar con el viento.



84

A Jovita le fascinaba hablar con las señoras de la alta sociedad, aprender sus modales 
y maneras de hablar. Desde muy temprano mostró interés por el mundo de los adultos,
sin dejar de ser niña.

¿Quiere 
pandebono?

Sí, gracias

Mi esposo se fue 
para buenaventura,
que va a ser el 
puerto más 
importante de
sur américa 

yo quiero ir
a miami

Fabio está en
inglaterra

el mío está
en la hacienda
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PIIIP, PIIIP, PIIIP CUA, CUA,

CUA

KIRIKRI, 

KIRIKRI,

KIRIKRI

BLA, BLA,BLA

Veía llegar los colibríes al solar de la casa, al martín pescador, loras y torcazas
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rING,
RING,
RING

rING,
RING,
RING

Y llegó el día en que una amiga de su mamá, del barrio El Peñón, le contó del 
concurso de canto en Radio Higueronia.

Las señoras se llamaban comentando que
ésta era una verdadera oportunidad para
Jovita.
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Joaquina, esta Jovita 
tiene su temperamento
y su forma de ser. Yo la
veo muy decidida, con 
lo del concurso.

¡¿Tanta cosa?!

En una visita de doña Maruja a doña Joaquina,
ésta le ofreció arroz atollado, y al final un café 
con caspiroletas, gusto de su amada Palmira, 
mientras compartían detalles cotidianos.

Sí, Maruja. Y maniática para tener organizadas
sus cosas; mantillas,  pavas, sombreros, blusas,
faldas, medias, collares, pulseras, carteras, guantes 
y zapatos. No se lo imagina, las ordena por colores. 
Sí, tiene su modo de ser. Bueno; si te digo: no hay
quién pueda con ella, pero es de muy buenos 
sentimientos. Parece educada por la naturaleza.
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¡Atención! ¡atención! El concurso 

a la mejor cantante caleña se 

llevará a cabo el día 13 de mayo,

e informamos que ya están las 

candidatas apuntadas. Las 
inscripciones están próximas a 

cerrarse. Las interesadas favor

 presentarse al radio teatro.

Última oportunidad.

Jovita, entusiasmada con la noticia que le dieron del concurso, prendió
el radio y se enteró con detalle, pero quedó preocupada.
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Don Francisco, esposo de Maruja, con un vecino,
buenos amigos de doña Joaquina y de doña María 
Jesús, la dueña de casa, en el solar.

La vivienda era de bahareque,
fresca, amplia y acogedora.
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Un día al salir de la casa, Jovita descubrió un  
caracol.



91

Al regresar el caracol había subido hasta el Techo.

Mire, el 
caracol ya 
subió.

Guárdela en
 el corazón. 

Si, mamá. 
Aprendí la 
lección.
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Otro día, llegada la tarde. La niña quería 
salir a jugar con sus amigas.

¿Mami me deja 
salir a jugar?

Bueno mija, pero, 
tenga cuidado y
 no se demore.
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a jovita le gustaba saltar el lazo, pero también aprendió a
encajar el balero y tirar el trompo.

Esta suave;
y no es batido.

No tan rápido,
Violeta.
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Suelte la pita 
pa’que se eleve Suéltele

Soltále

Después de inscribirse, las ilusiones de Jovita como las cometas…

el uso de usted y de vos, son frecuentes entre los vallecaucanos, 
y se llegan a utilizar incluso en una misma conversación.
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…se subieron al cielo. con esta inscripción daba posibilidad a sus sueños.

FIIIZZZZZZ
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Bueno mija, 
ya es hora…

¡Ay! ¡no!.
Déjeme otro
ratico.

Cuando saltaba rayuela, se demoraba, la mamá tenía que ir a buscarla.
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TIC-TAC, 

TIC-TAC, 

TIC-TAC

Los días y las noches pasarán, y el momento de la verdad llegará.

Jovita ansiosa, entusiasmada y preocupada, ilusionada y nerviosa, 
comenzó a contar los días y las noches, las horas, los minutos para participar.

ZZIIIIIIII
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Mientras tanto rezaba, le pedía al Sagrado Corazón y la Virgen del Carmen.
La fe le daba fortaleza para sus sueños.
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Practicaba, repetía las canciones «Piquito» 
y «Campirana». Se veía en el escenario interpretándolas…

No podía dormir, no dejaba de pensar en su presentación.

La luna y las estrellas la acompañaban.
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¿…y si viene
Buziraco?

En su desvelo de ilusión, Jovita veía pasar cocuyos, grillos, 
lagartijas y hasta cucarachas…. Pero tuvo miedosas sensaciones
de que le pudieran ocurrir esas cosas espantosas que contaban…
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La leyenda cuenta que Buziraco, animal maligno, que había sido
encerrado debajo de las Tres Cruces, se salía...
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Las Tres Cruces recuerdan la fe católica que trajeron los españoles
y es la religión de la mayoría de los colombianos. Indígenas y afros
tienen otras creencias. Mestizos, mulatos y zambos, generalmente 
tiene una mezcla variada de creencias derivadas de todas estas 
influencias.
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jovita al menor ruido se sobresaltaba,
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Los mayores decían que la noche estaba poblada
de riesgos y peligros.
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Jovita, sentía que Buziraco ya se iba a entrar a la habitación.
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DING, DONG

UUU, UUU, UUU…UUU, UUU, UUU…

Sonaron las campanas de la iglesia 
de San Nicolás y el búho dejó de ulular.
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¡Ay! quiero
ganármelo.

A pesar de todo recobró su ilusión y se durmió 
con los ojos abiertos, soñando con el concurso…
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LaLa
cancion
de la vida
cancion
de la vida
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La mañana estaba limpia, transparente. La tierra acogedora como una madre.
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Cuando el canto del gallo sacó de su garganta la luz del día, amaneció…

Buenos días a
todos, es hora
de levantarse

KIKIRIKIIIIIKIKIRIKIIIII
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Se levantó y se bañó cantando bajo la regadera.
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¿Qué me pongo?
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Quiero
ir sola

Sí, 
mamacita

De corazón 
voy con uste,
mija.
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Su actitud y su semblante cambiaron, cuando 
DESPUNTÓ LA AURORA, Y EMPEZÓ A AMANECER.

Que Dios te cuide 
y te guarde, y mi linda… 
que te de una ayudita

Si mamacita,
que así sea.

y ella salió corriendo.
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Al salir, un rayo de sol se posó en su mejilla sonrosada, tocando suavemente su alma, 
y Jovita sintió que se llenaba de un gozo indecible.
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Que rico estar aquí, 
donde siento al papito

 de todas las cosas

Principió su día yendo a la Catedral, invocando el favor
de la Virgen del Carmen, y prendiendo una veladora.
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Padre, rece
pa´ que me 
vaya bien

Sí, mi niña

En la iglesia las personas pedían indulgencias.
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Desde chiquita tuvo fe, y confió en los poderes espirituales.
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ARRRU
ARRRUUU
ARRUURUU

Las palomas volaban y se posaban en sus manos picoteando
cuchuco, que le habían regalado en el granero La Espiga.
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Pasó donde Madame Marión, para que Violeta, su compañerita 
de juegos, que trabajaba en el salón, la peinara.
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¿Cómo me veo?

Tengo que ir 
muy bonita…

Mas que
divina



124

En la calle las señoras de la época caminan con garbo y elegancia
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Frente al cuartel del Batallón Pichincha hubo cambio de guardia 
con música marcial, y aunque le encantaba escuchar al corneta, 
pasó veloz, suave y aprisa, como la brisa.
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Abogados, médicos, boticarios, oficinistas, negociantes, 
comerciantes, albañiles, iban a sus trabajos…

Entre los peatones iban los doctores Primitivo Iglesias, 
Leonidas Pardo, Leonardo Tafur Garcés, el Poeta Carlos 
Villafañe (que estaba en el Hotel  Alférez Real), el  
resbítero Alfonso Zawadzki, la niña Encarnación, que 
iba haciendo un mandado, y Jovita pasó zumbando como 
un viento…
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Se cruzó también con un grupo de indígenas
que habían llegado de Dagua.

Dolorosa y cruel realidad, salir de la selva a la lucha ilimitada 
de las nuevas realidades. Invocaban solidaridad hablando de las 
largas distancias recorridas y las necesidades que pasaban, e 
interpretaban aires nativos con tambores y una quena.
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Había animación, esa mañana del día 16 de abril de 1922, 
en que se celebraba un aniversario más de la creación
del Departamento del Valle.
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La plaza de Cayzedo tenía mucho movimiento; y aun así 
era mas numerosa la gente arremolinada en torno al 
radio teatro Higueronia.
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La sonrisa de la
señorita Jovita es
como un abrir 
del horizonte 
en las mañanas.

El ruiseñor canta
a media noche y 
no le importa el
nombre que las 
estrellas le den 
a sus canciones.

Sí, esa niña 
tiene su gracia

No obstante Euclides Viáfara, permanecía tranquilo, 
con su serenidad acostumbrada y le decía a su cliente
algunas de esas expresiones de su sabiduría popular.
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Suba rápido, 
Jovita, la
están 
esperando

Nos falta 
la última 
concursante

¡Espérenme, 
ya voy!

Y Jovita, ya casi alcanzada por el tiempo, llegó «volando» al radio teatro.
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El certamen se realizaba en vivo y en directo, y se trasmitía por radio
Higueronia, impulsado y promocionado por su conocido locutor, 
el panameño, Javier Díaz, organizador del concurso.
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El periódico “el Relator”, había anunciado tanto este 
acontecimiento que despertó el interés de las jóvenes.
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…Y un barbero sobador, no dejaba de exagerar las diferencias 
de voz de las concursantes, pero … «sí les digo, que algunas
cantan como alondras, pero las otras parlotean como loras».
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Vamos a deleitarnos 
con las melodiosas 
voces de estas
jovencitas.

El señor Javier Díaz le dio la bienvenida
a las participantes y a todos los asistentes.
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Señores y señoras,
asistentes y radioescuchas,  
todos, este es el ramillete
de concursantes.
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Asistieron el Alcalde, el Obispo, las fuerzas del orden.
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Intervino la Banda Municipal, que hacía las retretas
los días de fiesta, pero, en consideración especial, 
por la ocasión, tocó para los asistentes los bambucos 
Canoita y Guatecano, de Emilio Murillo, e…
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…interpretando guabinas y pasillos, que los asistentes agradecían 
con fuertes aplausos.
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Esta chica se ve 
muy creída y
pizpireta. No la
pierdas de vista, 
Martiria.

los asistentes hacían fuerza por sus respectivas candidatas, y 
expresaban abiertamente o CUCHICHEANDO sus comentarios
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Y llegó el momento…
Jovita subió al escenario y empezó a cantar el tema elegido...
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¡Qué linda!
¡Va a llover!

¡Nos vamos 
a mojar! ¡Ja!, ¡ja!, ¡ja!

¡Qué
bella!

El público la escuchaba con curiosidad y admiración. Estaba dividido, unos decían 
que su canto era muy hermoso y, otros que destemplaba e iba a hacer llover…
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UUUUUUU,UUUUU

PLIN, PLINPLIN, PLIN
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Martiria imaginaba que la lluvia
caía y tronaba…
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BUUUM
PURRRUUM
BUUUM

PLIN, 
PLIN, 
PLIN

FIIUUUU
FIIUUUU 

que la lluvia aumentaba;
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BUUUM
PURRRUUM

CLICK, CLICK
CLICK, CLICK

para martiria el aguacero arreciaba.
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CLACK, CLACKCLACK, CLACK

Fue aplaudida y criticada a la vez. Incluso le abijaron los perros…

los Aplausos la reconocían.

La interpretación de «Piquito» fue todo un éxito.
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Tiene 
ángel

Esta chica

Uy, uy, uy
¡Bah!

¡Habrá que
echarle 
los perros!

¡Qué 
simpática!
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¡Canta como una perrita!

Difícil
decisión

GÚAU
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¡Te voy a quitar 
esa sonrisa!

Sí, Jovita
tiene gracia

¡Qué feliz
me siento!

Como la maleza en el campo, no falta la envidia entre la gente.
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Melodiosa como
el canto de las
aves en la mañana

PI, PI, PI

Cuando Jovita cantaba,
por casualidad se entró
un canario que al oírla 
Se puso a trinar .

El hecho sorprendió
a los asistentes. Jovita 
estaba transportada.

Flor de
las flores
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La corona
como ¡Reina
de la Simpatía!

Sí, para ella…

Hubo varios reconocimientos:

¿Y para Jovita?

Hubo ovación general, menos por parte de Martiria y su tío Fregario.
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Yo mismo
la voy a 
coronar.

Gracias, 
muchas 
gracias

¡Baah!
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Dígame, señorita,
¿fuera de esta 
corona qué le 
gusta más?

El buen tiempo, 
señor.
El clima me
mantiene alegre.

El organizador no resistió la tentación y le preguntó con curiosidad:

Y su cara se iluminó con una sonrisa llena de gracia.
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Esa sonrisa 
algÚn día 

se la voy a quitar

 

¡Qué feliz
me siento!

SOIS LA REINA
DE LA SIMPATÍA
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Fotógrafos, cronistas y reporteros, no dejaban
de tomarle fotos y entrevistarla.

¡FLASHH! 
¡FLASHH! 
¡FLASHH!
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GUAUUU,GUAUUU
GUAUUU, GUAUUU

GRRRRR
GRRRR

Martiria y el tío se retiraron contrariados y,
al salir del radioteatro, un perro correteó a Fregario...
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Lo mordió en la nalga y lo orinó.

GRRRRR
GRRRR

¡Ve, este 
chandoso!

CHIIIIII
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Felicitaciones,
señorita

Ese día llevaron a Jovita en coche al barrio El Manantial, 
y ella no dejaba de saludar a la gente que la aplaudía y
vitoreaba al verla pasar.

¡gracias! 
¡gracias!
¡gracias! 
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La familia, los vecinos Y VIOLETA la esperaban. 
algunas personas sorprendidas no sabían qué decir.

Si, Joaquina,
¡Bienvenida 
la reina!

Vea, pues, 
esta niña 
se creció,

Te lo dije, 
María Jesús.
¡La niña iba
a ganar!

Que linda
esta jovita,
con esa sonrisa
tan bella

¡Urra!
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Lo lindo de esta historia es que Jovita consiguió
en este inolvidable concurso, su primera corona,
como Reina de la Simpatía y ganaría muchas más, 

en todo torneo, feria o reinado, para ser,
por siempre, la Reina Eterna de Cali.



162

Estos fueron los comienzos de una linda niña
decidida a realizar hazañas sorprendentes.
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EPĺLOGO
ACERCA DE JOVITA

Jovita Feijóo nació el 6 de junio de 1910. Su familia era humilde y emigró a Cali en busca 
de mejores oportunidades. Ella siempre se caracterizó por ser alegre, independiente, 
solidaria y llamativa, haciendo de las pequeñas cosas, grandes causas y, acudiendo a es-
cudos (grandes amigos) y personas importantes de la ciudad para cumplir con sus misio-
nes. Jovita, como actriz callejera, encarnó el papel de reina de los caleños, desde la 
primera corona hasta el final de sus días, que sucedió en Cali el 15 de julio de 1970. Este 
libro álbum narra, precisamente, el comienzo de su reinado.

Jovita eligió un destino a la medida de sus sueños; no fue ajena al dolor, pero sus ale-
grías compensaron sus penas, y ahora es una estrella que alumbra el recuerdo de su 
paso por este valle. Jovita perdurable y de quien todavía quedan muchas hazañas por 
contar. Nuestra querida reina que ahora pasea por las orillas del tiempo donde perma-
necen los cerros tutelares guardando su memoria.
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abarrotes: Conjunto de artículos comerciales, especialmente comidas, bebidas y conservas. 
Abijar: Incitar a un perro para que ladre o ataque.
Adelantado: Antiguamente, jefe militar y político de una provincia fronteriza.
Albañilería: Arte de construir edificios u obras en que se empleen, según los casos ladrillos, 
piedra, cal, arena, yeso, cemento u otros materiales semejantes.
Alfeñique: Pasta de azúcar cocida y estirada en barras muy delgadas y retorcidas.
Apoteosis: Momento culminante y triunfal.
Bahareque: Pared de palos entretejidos con cañas y barro.
Buziraco: Ser maligno del folklor caleño.
Caída del sol: Puesta del sol, al trasponer el horizonte
Cayzedo (o Caicedo): La escritura antigua era con Y, y con Z.
Caucanos: Hace referencia a los antiguos esclavos correspondientes a la región regada 
por el río Cauca.
Compositor: Persona responsable de todo elemento sonoro.
Correr las macetas: El día de San Pedro y San Pablo el padrino regala a su ahijado una 
maceta que el niño debe correr haciendo mover la mariposa o hélice, que siempre trae 
consigo.

glosario



166

Cuchuco: trocitos de maíz descascarado (pilado).
Despuntar la aurora: empezar a amanecer.
Dicharachera: Que tiene una conversación animada y ocurrente.
Duende: Ser fantástico que habita en determinados lugares haciendo ruidos extraños. 
También se le atribuye hechos inexplicables.
Emigrar: dejar la residencia habitual en busca de mejores medios de vida.
Esclavizados: Reducir a otro ser humano a esclavitud.
Escultura: Arte de modelar, tallar o esculpir en algunos materiales figuras en tres 
dimensiones.
Gabinete: Local utilizado por el fotógrafo para realizar su actividad.
Gorrones: Termino de origen indígena que designaba a un pez endémico del río Cauca.
Habla: Acción de hablar.
Himno: Composición musical emblemática de una colectividad, que la identifica y que une 
entre sí a quienes la interpretan
Impronta: Marca o huella que, en el orden moral, deja una cosa en otra.
Indeleble: Que no se puede borrar o quitar.
Indígenas: Originario del país.
Lujosos: Abundancia en el adorno o en comodidades y objetos suntuosos.
Macetas: trozo de maguey en que se insertan los alfeñiques y figuras de dulce, 
en la tradición caleña.
Maguey: Tallo de la planta de la cabuya.
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Maniática: costumbre permanente para hacer las cosas. 
María: Novela escrita por Jorge Isaacs.
Mariposas (hélices o ringletes): hélice de cartulina plegada.
Modismos: Expresiones propias del habla regional.
Monoplano: Aeroplano
morrales: Bolsa o zurrón que usan los campesinos y mercaderes para llevar víveres, 
comida, ropa y otras cosas.
Mudéjar: Dicho de un estilo arquitectónico Que floreció en España desde el siglo XIII 
hasta el XVI, caracterizado por la conservación de elementos del arte cristiano y el 
empleo de la ornamentación árabe.
Novela: Obra literaria narrativa de cierta extensión.
Ovación: Aplauso ruidoso y colectivo.
Pava (Pavita): Tipo de sombrero que utilizan las mujeres.
Pizpireta: Alegre, vivaz y algo coqueta.
Poesía: Manifestación de la belleza o del sentimiento estético por medio de la palabra, en 
verso o en prosa.
Poeta: Persona que compone poesía.
Quena: Flauta de caña, de 25 a 50 cm de largo, con un orificio en la parte inferior y 
cinco o seis en la superior, usada en algunas partes de América del Sur, especialmente en 
los Andes, para acompañar sus cantos y bailes.
Refrán: Dicho agudo y sentencioso de uso común.
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Resiliente: capacidad de resistencia y superación de los problemas.
Romanticismo: Movimiento cultural del siglo XVIII que exalta la libertad creativa, la 
fantasía y los sentimientos.
Tranvía: Vehículo que circula sobre rieles en el interior de una ciudad.
Trinar (gorgear): canto característico del canario.
Ulular: el canto del búho.
Victoria: Coche tirado por caballos, abierto y con capota.
Villa: Población que tiene algunos privilegios con que se distingue de las aldeas y lugares
Volando: Modismo para indicar que la persona va muy rápida.
Zumbar: sonido agudo y continuo.


